
EDITORIAL 

La 111 Semana de la Vivienda que sirve de tema central a este 
número de Junio, nos ha pu1:sto en contacto con Burgos, y por ello 
con los compañeros que componen esa delegación de nuestro colegio 
de Madrid. 

Este es el motivo por el que de forma informal y por ello 
entrañable, hayamos dedicado nuestra publicación a esta hermosa 
ciudad castellana. 

"Arquitectura" pretende ser nacional, así to ha sido siempre; si a 
veces lo que ocurre en Madrid, ocupa más nuestra atención, se puede 
deber más que nada a que to que en Madrid ocurre lo tenemos más a 
mano. 

Lo anterior no nos excusa, pretendemos dotar a nuestra revista de 
la necesaria estructura para que sus "ojos y oídos" alcancen 
atentamente toda la geografía nacional. 

Reiteramos nuestra petición de part1c1pac1on a todos los 
compañeros y pensamos que queda claro ahora que al decir todos 
incluimos muy especialmente a nuestros compañeros de provincia. 

En el transcurso del tiempo que llevamos frente a esta apasionante 
responsabilidad de sacar nuestra revista adelante, son muchos los 
compañeros que junto a sus palabras de aliento exponen su opinión 
sobre lo que nuestra revista debe y no debe publicar; opinión que 
nunca rehuimos, más al contrario, buscamos y provocamos. 

Evidenciando lo que es ya un tópico, en esta época de prisa no 
hay tiempo para nada. Este es el motivo por el que ta opinión de la 
profesión, la opinión y sugerencias de los lectores, ya no sólo sobre lo 
que nuestra revista debe ser y contener, si no sobre cualquier 
polémica surgida en base a nuestros temas profesionales se queda en 
lo que antes apuntamos; un rápido intercambio de opiniones dichas 
de forma oral y recogidas sólo en la medida del medio en que nos 
movemos los que laboramos en la revista. 

Con todos cuantos hemos hablado sobre el tema, les sugerimos, 
abusando de su tiempo que transcribieran sus opiniones, con la 
madurez que la palabra escrita obliga, para nosotros publicarlas en 
una sección de "Cartas de lectores" que canalizara las mismas y 
sirviera de base a la creación de un estimulante estado de opinión. 

Extendemos ahora tal invitación a todos usando del mayor poder 
de alcance que este editorial tiene, y esperamos que esta vez no sea el 
silencio, resultado de nuestro deseo, ello nos dará pie para amonestar a 
aquellos queridos compañeros a los que por mayor cercanía y amistad 
primero nos dirigimos y no nos atendieron. 
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